
ACTOS  DE  REPARACIÓN  AL 
CORAZÓN EUCARÍSTICO DE JESÚS 

(Para los nueve primeros jueves de mes) 
 

Os llamo a ser fieles, los primeros jueves de mes 
 
Septiembre 9/09  (4:30 p. m.) 
María Santísima dice: 
Hijos míos: María, Madre de la Adoración y de la Reparación, os llama a rendirle todo el homenaje 
de alabanza y de gloria que Jesús se merece, presente en la Sagrada Hostia, invención de su Amor 
Divino para no dejaros solos. 
Él es vuestro amigo, vuestro hermano, vuestro padre. Pensó en todos los hombres y por eso se ha 
quedado en todos los Sagrarios del mundo entero. 
María, Madre de la Adoración y de la Reparación, os llama a que desagraviéis el Corazón 
Eucarístico de Jesús, los primeros jueves de mes, porque es profanado en las especies eucarísticas 
del Pan y del Vino. 
María, Madre de la Adoración y de la Reparación, os llama a que seáis almas eucarísticas, almas 
que sientan la necesidad de hacerle compañía a Jesús viviente en el Tabernáculo de su Amor 
Divino; almas a las que el ruido del mundo les asfixia, mientras que los silencios de Dios les atraen. 
María, Madre de la Adoración y de la reparación, os llama a que os unáis a la oración de los Santos 
Ángeles y junto con ellos entonéis los más bellos himnos. 
María, Madre de la Adoración y de la Reparación, os llama a ser verdaderos adoradores del silencio, 
adoradores que se extasían frente al Corazón Eucarístico de Jesús. Adoradores que sienten la 
necesidad de permanecer, los primeros jueves de mes, sumidos en profunda contemplación; 
contemplación que los lleva a disfrutar, por adelantado, los deleites del Cielo. 
María, Madre de la Adoración y de la Reparación, os llama a reparar por todas la ofensas 
Eucarísticas que recibe Jesús, presente en la Hostia Sagrada; ofensas que son menguadas, si os 
unís a su dolor; ofensas que son alivianadas, si os esforzáis en darle todo el amor que no recibe de 
las creaturas; ofensas que son sanadas, si atendéis a mis ruegos de Madre. Madre que desea lo 
mejor para su Hijo. Madre que padece su mismo sufrimiento, porque su Sagrado Corazón siempre 
permanecerá unido al mío. Madre que os favorecerá arropándoos a todos, bajo los pliegues de mi 
Manto Celestial. Madre que intercederá por vosotros, porque fuisteis dóciles a mis insinuaciones de 
Amor Santo. 
 
Pasos: 
1. Coronilla de reparación al Corazón Eucarístico. 
2. Acto de reparación del mes respectivo. 
3. Consagración al Corazón Eucarístico de Jesús (pág. 35). 
 

Coronilla de Reparación al Corazón Eucarístico 
 
Diciembre 18/09  (1:30 p. m.) 
Jesús dice: 
 
En un Rosario. 
En vez del Padre Nuestro: 
Santísima Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo, os adoro profundamente; os ofrezco el Preciosísimo 
Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad de Nuestro Señor Jesucristo presente en todos los Tabernáculos 



del mundo, en reparación de los ultrajes, de los sacrilegios y de las indiferencias con los cuales es 
ofendido; por los méritos infinitos del Sagrado Corazón de Jesús y del Corazón Inmaculado de María 
os pido por la conversión de los pobres pecadores. 
 
En vez del Ave María (diez veces): 
V. Dios mío yo creo, adoro, espero y os amo. 
R. Y os pido perdón por los que no creen, no adoran, no esperan y no os aman. 
 
En vez de Gloria: 
Por siempre sea adorado, mi Jesús Sacramentado. 
 
Al final de la coronilla, repetir 3 veces: 
V. Corazón agonizante de Jesús: 
R. Reparo toda irreverencia contra vuestro Corazón Eucarístico.  Amén. 
 

ACTOS DE REPARACIÓN 
 

1. Os estoy esperando 
 
Septiembre 9/09  (10:00 a. m.) 
1. Jesús dice: 
Almas reparadoras que habéis venido al Tabernáculo de mi Amor Divino: miradme sumido en la más 
abrupta soledad; mi voz se pierde en el Sagrario; mi voz rebota en los corazones de pedernal; 
corazones reacios a mi presencia; corazones cerrados para recibir mis gracias; corazones 
absorbidos de amor terrenal; amor que de momento les hace vibrar su corazón; amor que 
aparentemente les colma, les rebosa el espíritu; amor que después dejará huellas, cicatrices. 
Almas reparadoras que habéis venido al Tabernáculo de mi Amor Divino: interrumpid mi silencio con 
vuestra oración; os estaba esperando; deseaba veros, abrazaros, susurraros palabras de amor. 
Almas reparadoras que habéis venido al Tabernáculo de mi Amor Divino: suavizad mi dolor con 
vuestra compañía; muy pocos han venido a visitarme. Me hallo prisionero por amor a vosotros. Soy 
el Mendigo del Amor que tan sólo recibe migajas de cariño. 
Almas reparadoras que habéis venido al Tabernáculo de mi Amor Divino: abrid vuestros labios y 
decidme muchos: te amo. 
Mi Corazón Eucarístico palpitará de amor; os cubriré con mis rayos y con la llama de mi Amor Divino. 
Almas reparadoras que habéis venido al Tabernáculo de mi Amor Divino: escuchad mis gemidos, 
mis ruegos; busco almas generosas que vengan a adorarme, pero no las encuentro; busco almas 
caritativas que vengan a sanar mis Sagradas Llagas, pero pasan de largo; mi dolor no las 
conmueve. 
Almas reparadoras que habéis venido al Tabernáculo de mi Amor Divino: traedme almas a uno de 
los Aposentos de mi Divino Corazón; almas que deseo cubrir con mis besos y con mis abrazos; 
almas a las que les purificaré su corazón en los Ríos de agua viva. Almas a las que les haré sentir 
mi presencia como susurros de brisa suave; almas a las que alimentaré con el maná de Ángeles; 
almas que recobrarán vigor, salud; almas que no volverán a sentirse desprotegidas porque caminaré 
junto a ellas. 
 
Septiembre 9/09  (10:30 a. m.) 
Alma Reparadora: 



Corazón Eucarístico de mi Jesús: aquí estoy frente a vuestro Tabernáculo de Amor Divino. Escuché 
el suave eco de vuestra voz. Mi corazón ardía en deseos de veros, de sentiros muy cerca de mí; por 
eso miradme postrado ante vuestros pies, adorándoos como a mi Señor; glorificándoos como a mi 
Dios y tributándoos todo el honor que os merecéis, por no habernos dejado solos; vuestra presencia 
siempre me acompañará todos los días de mi vida. 
Corazón Eucarístico de mi Jesús: aquí estoy frente a vuestro Tabernáculo de Amor Divino. Escuché 
vuestras pulsaciones de amor; por eso me alejé de mis habituales ocupaciones para adentrarme en 
los silencios de Dios y aquietar mi espíritu, de tal modo, que con mi presencia amaine vuestra 
soledad; soledad que os abruma, os llena de tristeza porque os quedasteis en todos los Sagrarios 
del mundo pensando en cada uno de nosotros, ya que vuestro amor se desborda, no tiene límites, 
es más vasto que cielo y tierra juntos. 
Corazón Eucarístico de mi Jesús: aquí estoy frente a vuestro Tabernáculo de Amor Divino. Vuestro 
exquisito aroma me atrajo, me impulsó a caminar tras vuestras huellas, huellas imborrables, 
indelebles; huellas que son la ruta que me llevan a descubriros, a veros. 
Corazón Eucarístico de mi Jesús: aquí estoy frente a vuestro Tabernáculo de Amor Divino. Vuestra 
queja ablandó, aún más, mi corazón; no vacilé en llegar hacia Vos porque: ¡Cómo es posible que os 
hayáis perpetuado en la Sagrada Hostia, para no dejarnos huérfanos, y permanezcáis en la más 
desconcertante soledad! 
Corazón Eucarístico de mi Jesús: aquí estoy frente a vuestro Tabernáculo de Amor Divino. No 
entiendo: ¡Cómo los hombres os tratan con desdén!, Vos que sois el Dios del Amor, Vos que 
obrasteis como el mejor de los amigos, como el más bueno de los padres quedándoos en el Pan 
Eucarístico para ser menos tedioso nuestro peregrinaje en la tierra. 
 

2. Reparad por las almas que vienen a comulgar  
en pecado mortal 

 
Septiembre 10/09  (6:40 a. m.) 
2. Jesús dice: 
Hijo mío, gracias os doy por responder al llamado que os hago: venir, al Tabernáculo de mi Amor 
Divino, los primeros jueves de mes para reparar por las ofensas Eucarísticas que recibo diariamente 
en este sacramento de invención de Amor. 
Hijo amado: son muchas las almas que se acercan a comer de mi Cuerpo y a beber de mi Sangre 
indignamente. Almas que comen y beben su propia condenación; almas que no han purificado las 
inmundicias de su corazón en los Ríos de la Gracia. Almas que me obligan a descender a sus 
corazones manchados, salpicados de un olor putrefacto, nauseabundo; almas que, aún, no se han 
concientizado que para recibir las especies del Pan y del Vino deben llegar a Mí con su corazón 
radiante como la luz del sol, transparente y nítido como el agua y blanco como la nieve. Almas que 
han perdido la noción de pecado, almas que aparentan ser buenas, cuando en verdad sus 
corazones están ausentes de mi presencia; almas que, aún, no se han dejado seducir por mis 
palabras, palabras que las invita a un cambio, a una conversión perfecta y transformadora; palabras 
que se pierden, se las lleva el viento porque sus oídos están cerrados a mi voz; sus oídos, aún, 
tienen el lastre de las cosas del mundo. 
Así es, pues, alma reparadora que hoy estáis llamada a llevaros mi dolor porque muchos de mis 
hijos me reciben sin las debidas disposiciones que me merezco, no se han percatado que soy la 
pureza infinita, que soy el Hombre-Dios que se ha quedado por años sin término en la Hostia 



Consagrada, que soy el Hombre de Nazaret que multiplicó cinco panes y dos peces; que soy, Jesús, 
el mismo hombre que perdonó a María de Magdala y a la mujer pecadora cuando fue atrapada en 
forma infragante; y como tal exijo limpieza de corazón, coherencia de vida con mi Palabra. Palabra 
que siempre prevalecerá porque cielo y tierra pasarán, mas, mis Palabras no pasarán. 
Reparad por estas pobres almas que se hacen daño a sí mismas porque un corazón empecatado no 
me pertenece, no es digna morada en la que me recreo o complazco; martirizan mi Sagrado Cuerpo 
cuando se acercan a recibirme indignamente. 
 
Septiembre 10/09  (3:15 p. m.) 
Alma Reparadora: 
Jesús amado: gracias os doy por haber puesto vuestra mirada de amor en mi pequeñez. Gracias por 
saetar mi corazón con vuestros rayos de luz. Gracias por prender fuego dentro de mí con la llama de 
vuestro Amor Divino; Jesús amado: gracias os doy por el llamamiento de amor Divino, por la 
elección que habéis hecho en mí de ser alma reparadora de vuestro Augusto Sacramento. 
Sacramento que, aún, no ha cautivado a los hombres. Sacramento que pasa desapercibido para 
muchas creaturas. Sacramento que, aún, no ha sido aceptado por toda la humanidad. Sacramento 
en el que hacéis presencia porque en la Hostia Consagrada, vuestro Corazón Eucarístico palpita con 
vehemencia, con ardor. 
Jesús amado: heme aquí postrado frente a vuestros Sagrados Pies. Mi corazón se encuentra 
consternado por vuestras palabras, porque vuestro sufrimiento cercena mi alma, es como espada 
afilada que penetra todo mi ser. 
Jesús amado: heme aquí postrado frente a vuestros Sagrados Pies, porque me consume el deseo 
por reparar todas las veces que, obligado, habéis tenido que descender en corazones enlodados por 
el pecado; corazones que, aún, no se han soltado de las cosas del mundo; corazones malolientes, 
corazones purulentos; corazones que, aún, no se han acercado a las fuentes de aguas vivas para 
ser purificados, limpiados, sanados. 
Jesús amado: heme aquí postrado frente a vuestros Sagrados Pies porque quiero consumirme en un 
éxtasis de Amor Divino; quiero llevarme el sufrimiento que os causan las almas que se acercan a 
Vos para comer de vuestro Cuerpo y beber de vuestra Sangre en pecado mortal; pecado que los 
gangrena, pecado que los lleva a la muerte segunda. 
Jesús amado: heme aquí postrado frente a vuestros Sagrados Pies, ya que con mi reparación deseo 
haceros sonreír, haceros sentir que no estáis del todo solo, que podéis descargar en mí vuestras 
pesadas cargas. 
 

3. Reparad por mis hijas que vienen a recibirme 
con vestidos indecorosos 

 
Octubre 14/09  (3:55 a. m.) 
3. Jesús dice: 
Hijo amado: me hallo solitario en el Tabernáculo de mi Amor Divino. Busco almas reparadoras del 
Santísimo Sacramento del Altar, pero las ocupaciones del día no les permiten venir a cumplir con 
este oficio de Ángeles. Vosotros que sois dóciles a mi voz, escuchad mis lamentos y atended a mis 
súplicas con prontitud porque muchas de mis hijas se acercan a recibirme bajo las especies 
sacramentales, vestidas indecentemente. ¡Cómo laceran mi Corazón Eucarístico, al tener que 
descender en un corazón impuro! Porque estas almas no han medido la grandeza que tienen ante 
sus ojos, no han entendido que a la Eucaristía se viene con los mejores trajes porque es estar ante 



la presencia del Rey del universo, es estar ante el Dios verdadero que se da como alimento a la 
humanidad. 
Querido hijo: reparad en este primer jueves de mes, porque muchas de mis hijas exhiben su cuerpo 
como ganado en exposición, hijas que llegan al templo vestidas indecorosamente, hijas que 
despiertan la tentación y el apetito carnal dentro de la Casa de Dios por no vestirse adecuadamente; 
hijas que tendrán que comparecer ante el Tribunal Divino por no haber usado vestidos modestos 
para la celebración del Santo Sacrificio de la Misa. 
¡Cómo quisiera, alma reparadora, que las modas no sean causa de pecado!, porque tristemente 
muchas avivan y despiertan los sentidos de los hombres, inclinándolos al mal y a la concupiscencia 
de la carne. 
¡Cómo quisiera, alma reparadora, que intensificarais vuestros sacrificios y penitencias en este día, 
de tal modo que mis hijas venga hacia Mí vestidas con ropajes de pudor y de recato! 
¡Cómo quisiera, alma reparadora, que os unierais a mi dolor!, cuando veáis que algunas de mis hijas 
llegan al Milagro de los milagros con vestidos poco adecuados para un acto tan sublime y 
extraordinario como es, la Eucaristía. 
Rogad para que, estas almas, perciban el arropo de mi virginal mirada; mirada que las mueva a 
cubrir su cuerpo; mirada que las encamine al pudor; mirada que les haga sentir, crepúsculos de 
pureza en su corazón. 
 
Octubre 15/09  (6:00 p. m.) 
Alma Reparadora: 
Amado Jesús mío: ¡Cómo pagaros todo el bien que habéis hecho a mi alma! ¡Cómo no tributaros los 
más sentidos homenajes de reparación al Dios verdadero, presente en la Sagrada Hostia! ¡Cómo no 
gastar mi vida en desagraviar vuestro Sacratísimo Corazón! Corazón que palpita en el Pan de 
Ángeles. Corazón que espera pacientemente a cada uno de sus hijos para saetarlos con los rayos 
de vuestra luz. Corazón que se deshace de amor por todas las creaturas. Corazón que arde en sed 
de almas. Corazón que espera en el Tabernáculo de su Amor Divino: ser adorado y glorificado. 
Corazón que ha de ser amado por un sin número de almas. 
Amado Jesús mío: gracias os doy por despertar mi corazón y avivar mi espíritu a la reparación, 
porque vuestro Corazón Eucarístico es lacerado cada vez que se acercan mujeres vestidas sin 
pudor y sin decoro a recibir las especies consagradas del Pan y del Vino; mujeres que deberían 
cubrir la desnudez de su cuerpo porque sois Vos candor de pureza y perfume de virginidad; mujeres 
que han de tomar conciencia que el templo es la Casa de Dios, que la Eucaristía es la mayor de las 
manifestaciones divinas en la tierra; mujeres que deberían imitar el pudor y el recato de la Santísima 
Virgen María; mujeres que deberían brillar por la abnegación y celo espiritual porque es verdad 
vuestra real y eterna presencia en la Hostia Santa. Hostia que purifica nuestra alma y nuestro 
corazón. Hostia que cubre nuestra desnudez. Hostia que, con sutileza, arropa y cubre todo nuestro 
ser con su Hálito Divino. 
Amado Jesús mío: heme aquí en este primer jueves de mes reparando por los irrespetos que se 
cometen contra vuestro Misterio Eucarístico; irrespetos que son dardos de desamor; irrespetos que 
cercenan vuestro Corazón Eucarístico con una corona de espinas porque algunas de vuestras hijas 
no se visten adecuadamente para el gran Milagro de los milagros, templo custodiado por miríadas de 
Santos Ángeles. 



Amado Jesús mío: reparo la indecencia e inmodestia de, éstas, vuestras hijas; habladles al corazón 
y llevadlas a un cambio; cubridles la semidesnudez de sus cuerpos con vuestra mirada; suscitad en 
ellas pudor, recato y respeto hacia Vos. 
 

4. Reparad por todas las ofensas que recibo 
diariamente en mi Tabernáculo de Amor  

 
Noviembre 24/09  (9:55 a. m.) 
4. Jesús dice: 
Hijo mío: venid al Tabernáculo de mi Amor que os espero, en este primer jueves de mes, para 
derramaros derroches de bendiciones porque las almas reparadoras de mi Augusto Sacramento 
embellecen el Sagrario con su presencia; las almas reparadoras de mi Augusto Sacramento 
perfuman de santidad los espacios por donde pasan; las almas reparadoras de mi Augusto 
Sacramento defienden mi misterio de amor dando su propia vida, si fuese necesario; las almas 
reparadoras de mi Augusto Sacramento se extasían ante la grandeza que ven sus ojos; las almas 
reparadoras de mi Augusto Sacramento purifican su corazón en los Ríos de la Gracia porque 
conocen de mi pureza, de mi Celestial presencia en el Pan de Ángeles. 
Hijo carísimo: la Sagrada Hostia, es decir, mi Cuerpo Santísimo es ultrajado por la incredulidad de 
muchas almas; almas que aducen de que soy mero simbolismo, almas que se atreven a rebatir 
sobre mi Misterio de Amor. Misterio aceptado por los sencillos, por los que tienen corazón de niño. 
Misterio que muestra mi Divinidad. Misterio insondable, inescrutable. Misterio que os lleva al disfrute 
de una de mis moradas celestiales. Misterio que os eleva en gracia, en dignidad para ser aceptos a 
los ojos de Dios. 
Hijo mío: reparad, porque Yo que soy el Pan bajado del Cielo, mi Carne que es verdadero manjar, mi 
Sangre que es verdadera bebida: soy despreciado, cambiado por las algarrobas y el salvado de los 
cerdos. 
Reparad para que los hombres reconozcan que estoy vivo en la Hostia Santa, para que sientan la 
necesidad de comer el alimento perdurable, para que despierten de su sueño letargo, para que 
abran sus ojos a la realidad; para que se suelten de los sutiles engaños de satanás que les hace 
creer que Jesús no hace presencia en la Eucaristía, que es un mero símbolo, un recuerdo del 
Jueves Santo. 
Hijo mío: Yo que decidí quedarme hasta la consumación de los siglos en todos los Sagrarios de 
mundo, el gran amor que os tengo hizo que me perpetuase en la Hostia Consagrada. Hostia que os 
nutrirá para daros vigor espiritual, fuerza para que no caigáis en tentación. Hostia que dará 
luminosidad a vuestro espíritu como el sol del mediodía. Hostia que os acentuará, aún más, mis 
rasgos divinos porque fuisteis creados a mi imagen y semejanza. 
Haced muchos sacrificios porque soy el Mendigo del Amor y no todas las almas creen en Mí, no 
todas me buscan en el Tabernáculo de mi Amor Divino. 
 
Noviembre 28/09  (1:30 p. m.) 
Alma Reparadora: 
Adorable Jesús mío: os habéis quedado presente en la Sagrada Hostia porque vuestro amor por 
todos los hombres es eterno. Vuestro amor es incomparable con el amor humano. Vuestro amor no 
tiene medida, longitud o peso. Vuestro amor rebosa el corazón de toda creatura. 



Adorable Jesús mío: os habéis quedado presente en la Sagrada Hostia porque vuestro Divino 
Corazón espera ser amado, adorado y glorificado; porque sois Dios vestido de sencillez en la Hostia 
Consagrada. 
Adorable Jesús mío que os habéis quedado presente en la Sagrada Hostia: os doy gracias por haber 
suscitado en mi corazón la necesidad de venir a vuestro Tabernáculo, los primeros jueves de mes, 
para reparar por todas las ofensas que recibís diariamente en vuestra invención de amor. 
Adorable Jesús mío que os habéis quedado presente en la Sagrada Hostia: reparo, en este primer 
jueves de mes, por todas las almas que no creen en la Realeza de Vuestra Majestad. Salpicad sus 
corazones con vuestra Sangre Preciosa, corred el velo de oscuridad que cubre sus ojos y haced que 
os vean en la humildad del Pan Consagrado. 
Adorable Jesús mío que os habéis quedado presente en la Sagrada Hostia: reparo, en este primer 
jueves de mes, por todas las almas que os rechazan, os desprecian en el Tabernáculo del Amor; 
almas que creen que sois un símbolo; almas que, aún, no han profundizado en vuestros Misterios 
Divinos; almas que tienen corazón de acero, insensibles a vuestras manifestaciones de amor. 
Adorable Jesús mío que os habéis quedado presente en la Sagrada Hostia: reparo, en este primer 
jueves de mes, para que todos los hombres postren a los pies de la Santa Cruz: su orgullo 
intelectual, su soberbia, su desidia espiritual, hombres que habrán de ser transformados por vuestros 
toquecitos de amor, hombres que habrán de reconoceros como al Señor de sus vidas, hombres que 
sentirán el palpitar de vuestro Corazón Eucarístico porque verdaderamente estáis vivo. 
Adorable Jesús mío que os habéis quedado presente en la Sagrada Hostia: reparo, en este primer 
jueves de mes, por todas las almas que esparcen el espíritu de incredulidad y de escepticismo en 
contra de vuestro Misterio Eucarístico. Despertadlas, amante Jesús mío y sacadlas del abismo de la 
equivocación. Manifestadles que habitáis en todos los Sagrarios del mundo. Hacedles sentir hambre 
de vuestro Cuerpo y sed de vuestra Sangre. 
 

5. Reparad por las almas que roban 
mi Cuerpo Santísimo para profanarlo 

 
Noviembre 29/09  (10:30 p. m.) 
5. Jesús dice: 
Hijo amado: hoy es primer jueves de mes; os espero en mi Tabernáculo, quiero perfumar vuestro 
corazón de nardo purísimo, deseo abrasar con la llama de mi Amor Divino todo vuestro ser; ser que 
ha de arder en anhelos de santidad; ser que ha de despertar a un nacer espiritual; ser que se ha de 
unir a mi Divinidad para transformarlo, renovarlo, hacerlo más radiante. 
Venid, alma reparadora, que os necesito como cirio encendido. 
Venid, alma reparadora, que os quiero como pararrayos en este día. Os quiero a los pies de mi 
Sagrario, reparando, porque algunos hombres, inducidos por satanás, roban la Hostia Consagrada 
para profanar mi Cuerpo Santísimo. Roban la Hostia Consagrada para pisotear mi Divinidad 
presente en este manjar del Cielo. 
Roban la Hostia Consagrada para martirizarme y ultrajarme en los ritos satánicos. 
Roban la Hostia Consagrada para rebajarme a la nada. 
Hijo carísimo: venid y sanad mis heridas. Mi Sangre Preciosa es desperdiciada; mi Sagrado Cuerpo 
es azotado, flagelado por las profanaciones a mi Misterio Eucarístico. Misterio de amor que es 
triturado, masacrado 



Venid, hijo mío y reparad para que estas pobres almas tomen conciencia del sacrilegio que cometen 
conmigo; almas que deben acudir de inmediato al Sacramento de los Ríos de la Gracia, almas que 
deben buscar ser liberadas de las garras de satanás porque están en alto riesgo de condenación, 
almas que están inmersas en el mundo de las tinieblas; almas que se enfrentan al Dios 
Omnipotente, al Dios que todo lo puede; almas que, si no se convierten de corazón, padecerán 
sufrimientos acérrimos en la otra vida. 
Postrad vuestro espíritu frente a mi Corazón Eucarístico y llorad, junto conmigo, por el trágico final 
de estas almas que se han vendido al príncipe de la oscuridad. Haced penitencias, mortificaciones 
para que estos corazones contumaces sientan la necesidad de volver a Mí. Elevad muchísimas 
plegarias al Cielo porque son muchos los profanadores de mi Augusto Sacramento. Reparad porque 
algunas de estas almas han muerto sin conocerme, sin pedirme perdón; han desperdiciado su vida, 
se han puesto la soga al cuello, ellas mismas; soga que las amarra a las puertas del averno, soga 
que las lanza al precipicio, al abismo del cual jamás saldrán, al cadalso en el que se padece los más 
abruptos sufrimientos por no haber llevado una vida cristiana: vida sin tacha, vida agradable a los 
ojos de Dios. 
 
Noviembre 30/09  (6:50 a. m.) 
Alma Reparadora: 
Jesús amado: ¡Cómo olvidar que hoy es primer jueves de mes; jueves en que esperáis el consuelo 
de todas las almas reparadoras de vuestra Soberana Majestad. Jueves en que llamáis a las almas 
sencillas y puras a unirse a la adoración y alabanza de todos los Santos Ángeles del Cielo. Jueves 
en que me invitáis a recordar aquel majestuoso día que instituisteis el sacerdocio, os quedasteis 
presente en la Eucaristía y nos dejasteis el mandamiento del amor. 
Jesús amado: he escuchado vuestro lamento, por eso estoy aquí postrado ante vuestra presencia, 
reparando por todas aquellas almas perversas que os profanan en los ritos satánicos; almas 
comandadas por satanás, almas que tienen convicción de vuestra real presencia en la Hostia 
Consagrada, por eso: os ultrajan, os pisotean, os escupen haciéndoos vivir los mismos sufrimientos 
que padecisteis en vuestra Sagrada Pasión. 
Jesús amado: he escuchado vuestro lamento, por eso estoy aquí postrado ante vuestra presencia, 
reparando por estas pobres almas que son presa segura de satanás; arrancadlas, valeroso Jesús 
mío, de las garras del demonio, hacedles sentir arrepentimiento por las injurias y vejámenes 
cometidos contra vuestro Cuerpo Eucarístico. 
Jesús amado: he escuchado vuestro lamento, por eso estoy aquí postrado ante vuestra presencia, 
reparando por estos hijos desventurados que os menosprecian, os cambian por un ángel caído, 
ángel poseído por un espíritu de soberbia que quiere ser igual a Dios. 
Jesús amado: he escuchado vuestro lamento, por eso estoy aquí postrado ante vuestra presencia, 
reparando por estas almas réprobas, almas que han perdido la noción de lo sagrado, almas que no 
sopesan las consecuencias devastadoras de sus actos, almas que se han pasado al bando de los 
malos, almas a las que les espera el llanto y rechinar de dientes. 
Jesús amado: he escuchado vuestro lamento, por eso estoy aquí postrado ante vuestra presencia, 
reparando por las injurias, abominaciones y sacrilegios que se cometen contra vuestro Corazón 
Eucarístico. Corazón que sólo sabe amar y perdonar. Corazón que sobreabunda en misericordia 
para con el pecador. Corazón con varios aposentos, aún, vacíos. Corazón que espera que estas 
almas, que rinden culto a satanás, reconozcan su bajeza y os rindan culto a Vos, que sois Dios: Uno 
y Trino. 



Jesús amado: he escuchado vuestro lamento, por eso estoy aquí postrado ante vuestra presencia 
sanando las heridas que estas pobres almas, poseídas por satanás, os han propiciado. Perdonadles 
sus extravíos, no saben lo que hacen. 
 

6. Reparad por las almas que me han 
olvidado, descuidado o arrinconado en el templo 

 
Noviembre 30/09  (5:00 p. m.) 
6. Jesús dice: 
Hijo mío: venid al Tabernáculo de mi amor. Hoy es primer jueves de mes, hoy es el día en que las 
almas reparadoras de mi invención de amor, vienen al Gólgota del Sagrario para reparar por todas 
las profanaciones a mi Corazón Eucarístico. Corazón que se desangra de dolor porque la Hostia 
Santa se encuentra olvidada y descuidada en los templos. Hostia Santa que debe ser reverenciada 
por los cristianos. Hostia Santa que ha de atraer a todas las almas Católicas. Hostia Santa que ha de 
ser centro de admiración en toda creatura porque mi presencia es verdadera, mi presencia llena los 
vacíos del corazón, mi presencia sana las heridas del alma, mi presencia arroba los sentidos del 
hombre internándolo en las sendas de la contemplación. Hostia Santa que os une a Mí y Yo a 
vosotros. Hostia Santa que es medicina para toda enfermedad. Hostia Santa que es fortaleza para 
los débiles. Hostia Santa que perfuma vuestro corazón con la suave y exquisita fragancia del Cielo. 
Hijo mío: venid al Tabernáculo de mi amor. Hoy es primer jueves de mes, mi Cuerpo Eucarístico se 
encuentra olvidado y descuidado en muchos templos; templos que deberían permanecer 
custodiados por las almas adoradoras del silencio; templo que, siendo la puerta abierta de entrada al 
Cielo, permanece la mayor parte del día solitario, abandonado, muy pocos vienen a visitarme, la 
mayoría de los hombres se han olvidado del Mendigo del Amor, del Eterno Prisionero. 
Hijo mío: venid al Tabernáculo de mi amor. Hoy es primer jueves de mes. Vosotras almas 
reparadoras sois mi consuelo, el desahogo a mi Corazón agonizante. Reparad, hoy, por todos los 
hombres que me han arrinconado en el templo; hombres que no me consideran el centro de sus 
vidas; hombres que adornan el Sagrario con flores marchitas; hombres que no me brindan los 
cuidados y sutilezas que como Dios me merezco. 
Hijo mío: venid al Tabernáculo de mi amor. Hoy es primer jueves de mes: reparad por todas aquellas 
almas que por su vocación religiosa deberían pasar varias horas en un coloquio de Amor Divino; 
almas que deben permanecer largo tiempo como cirio encendido al pie del Santísimo, y lo más triste 
para mi Divino Corazón es que se ocupan más de las cosas del mundo, que prodigarme todo el 
amor y la delicadeza, almas consagradas que ya no se pertenecen a sí mismas: son mías. Yo las 
elegí. Yo las seduje. Les hablé al oído y las traje al desierto para ser el esposo de sus almas. 
 
Noviembre 30/09  (5:40 p. m.) 
Alma Reparadora: 
Amantísimo Jesús mío: os agradezco por atraerme con vuestros rayos de luz a vuestro Tabernáculo 
de Amor. Gracias por despertar en mi corazón ansias para reparar los primeros jueves de mes, 
jueves sacerdotal y Eucarístico, jueves que conmemoramos la última Cena. 
Amantísimo Jesús mío: os agradezco por atraerme con vuestros rayos de luz a vuestro Tabernáculo 
de Amor. Tabernáculo embellecido por vuestra celestial presencia. Tabernáculo custodiado por 
miríadas y miríadas de Santos Ángeles. Tabernáculo que me lleva a recordar vuestro humilde 
nacimiento en el portal de Belén. Tabernáculo poco frecuentado por las almas, almas con otros 
intereses, almas enredadas en las cosas del mundo. Tabernáculo solitario, porque los hombres, aún, 



no han entendido que: Jesús, el hijo de María y de un sencillo carpintero, nos espera para rebosar 
nuestro corazón de su paz infinita. Jesús, el pescador de hombres, nos llama a remar mar adentro, a 
dejar la barca en la orilla y seguirle. Jesús, el Hombre-Dios que multiplicó cinco panes y dos peces, 
es el alimento que da a la humanidad salvación y vida eterna. Jesús, el Pobre de Nazaret, se ha 
quedado en el Sagrario para enriquecernos con su presencia. 
Amantísimo Jesús mío: os agradezco por atraerme con vuestros rayos de luz a vuestro Tabernáculo 
de Amor. Tabernáculo que me recrea, me anonada porque sé que estáis en la Hostia Consagrada. 
Hostia que tristemente es olvidada y descuidada en los templos. Hostia que es vuestro invento de 
amor porque pensasteis en nosotros, os duele dejarnos solos sin un Padre que nos guíe al Cielo. 
Amantísimo Jesús mío: reparo en este primer jueves de 
mes por todas las almas que os ignoran en los templos, almas que se olvidan fácilmente que estáis 
vivo, presente en la sencillez de la Hostia Santa, almas que os tienen descuidado, abandonado; 
almas que no se han percatado de la grandeza y sutileza de vuestro amor. 
Reparo por todas las almas que por su estado religioso no os dan la importancia que os deberían 
dar porque sois Dios escondido en el Pan y en el Vino Consagrado. 
Amantísimo Jesús mío: permitidme amaros por los que no os aman, adoraros por los que no os 
adoran, rendiros todo el homenaje que las creaturas no os dan; que ocupéis el centro de mi corazón 
y vendar, con mi reparación, las heridas de vuestro Corazón Eucarístico. 
 

7. Reparad por las almas que conversan 
en los templos, por la falta piedad y recogimiento 

 
Noviembre 30/09  (7:20 p. m.) 
7. Jesús dice: 
Hijo carísimo: es Jesús el que os llama, os recuerda nuestro encuentro de amor. Hoy es primer 
jueves de mes: Os espero para cubriros con mis besos y abrazos. 
Os espero para remojar la aridez de vuestro corazón. 
Os espero para haceros sentir parte de mi sufrimiento. 
Os espero para descargaros un poco el peso de mi Cruz. Os espero para sondear vuestro ser con 
mi mirada. 
Os espero para daros la calidez de mi amor. Amor poco correspondido por los hombres; amor: 
relegado, excluido, 
no valorado. 
Hijo carísimo: es Jesús el que os llama, os recuerda nuestro encuentro de amor. Hoy es primer 
jueves de mes: jueves que os llama a reparar por las infames conversaciones que se tienen en los 
santos templos. Templos que son la Casa de Dios. Templos que os adentran en el espesor del 
silencio. Templos visitados por los Santos Ángeles del Cielo. Templos que son desahogo del alma y 
descanso para el espíritu. Templos que son refugio de Amor Divino. Templos en los que podéis venir 
a descansar, a reposar en mi seno paterno. Templos en los que podéis tener elevaciones místicas, 
desfogues de amor. Templos que os espera como peregrinos en busca del Absoluto. Templos que 
os sumerge en el recogimiento espiritual. Pero muchas almas, tristemente, no sienten mi presencia, 
no saben reposar en mis brazos de amigo, de hermano; no son capaces de vaciar el corazón y 
llenarlo de mi amor; les cuesta guardar silencio, compostura, recato en el templo de Dios vivo porque 
resido en la Hostia Santa. Mi Corazón Eucarístico os salpica con chispitas de amor cuando os 
siento: recogidos, elevados en un éxtasis, sintiéndoos nada porque Yo soy vuestro todo. Pero sufro 



cuando veo entrar por las puertas de mi templo: almas disipadas, irreverentes frente al Pan 
Consagrado, almas que llegan a la Casa de Dios a romper el silencio, a generar malestar: en las 
almas contemplativas, en los adoradores del silencio. 
Reparad, hijo mío, porque muchas almas vienen a mi presencia Eucarística a conversar, mas, no a 
orar, a abordar temas que nada tienen que ver con la religión, con la espiritualidad. 
Reparad, porque ni, aún, estos temas deben abordarse en el santo templo. 
Reparad, porque muchas almas hieren mi Corazón Eucarístico con sus actitudes mezquinas, con 
sus conversaciones licenciosas. 
Reparad, porque de toda irreverencia en contra de mi Augusto Sacramento, tendrá que rendirme 
cuentas, cada alma, el día que la llame de esta vida a la verdadera vida. 
Reparad para que haya más piedad y fervor en el Sagrario. Sagrario que es mi dulce prisión. 
Sagrario que es una pequeña porción de Cielo en la tierra. 
 
Noviembre 30/09  (8:10 p. m.) 
Alma Reparadora: 
Jesús mi delirio de amor: heme aquí entrando por las puertas de vuestro santo templo. Templo en el 
que reside el Rey de reyes, el Señor de señores. Templo embellecido por el Rey del más alto linaje. 
Templo que da sosiego a mi corazón y quietud a mi espíritu. Templo en el que siento vuestro abrazo. 
Templo en el que arropáis mi desnudez con vuestra mirada pura, cándida; mirada que me insinúa 
cambios en mi vida; mirada que me cuestiona, me lleva a la reflexión, a la búsqueda. 
Jesús mi delirio de amor: heme aquí entrando por las puertas de vuestro santo templo, añorando 
este precioso momento; ansiaba veros expuesto en la imponente custodia, eclipsáis mis ojos, 
arrobáis mis sentidos; mi corazón no puede contener tanta dicha de ver, en la Sagrada Hostia, el 
mismo Hombre-Dios que murió en una cruz para redimirnos del pecado; el mismo Hombre-Dios que 
sedujo a María Magdalena, mujer pecadora, que con vuestro encuentro cambió de vida, inició un 
propósito firme de conversión; el mismo Hombre-Dios que invitó a la samaritana a beber del agua 
viva, mujer de corazón resquebrajado, herido, vacío; el mismo Hombre-Dios que dio de comer a una 
multitud de hombres y mujeres hambrientos, con tan sólo cinco panes y dos peces. 
Jesús mi delirio de amor: heme aquí entrando por las puertas de vuestro santo templo para reparar 
por todas las almas que se deleitan en la conversación, frente a vuestro Misterio Eucarístico. 
Misterio que es irrespetado, profanado por las actitudes irreverentes de muchos de vuestros hijos; 
hijos a los que les faltan buenos modales, delicadeza, espíritu de piedad y recogimiento para 
permanecer en la Casa de Dios. Casa que exige silencio, anonadamiento frente a vuestra celestial 
presencia, porque Dios Uno y Trino la habita en compañía de miríadas de Santos Ángeles. 
Jesús mi delirio de amor: heme aquí entrando por las puertas de vuestro santo templo porque 
vuestras palabras conmueven mi corazón, levantan mi espíritu a la reparación Eucarística porque los 
hombres os hieren, os maltratan, laceran vuestro Divino Corazón con sus irreverencias, con sus 
conversaciones inútiles en los santos templos. Templos que son lugares de oración, mas no de 
conversación. Templos que llevan el alma al recogimiento, mas no a la disipación. Templos que son 
escuelas del Cielo en la tierra porque en ellas se aprende a ser buen cristiano, a ser hijo que actúa 
según el beneplácito de vuestro Sagrado Corazón. 
 

8. Reparad por las almas que hacen 
de la Hostia Santa, blanco de contradicciones 

 
Diciembre 1/09  (12:40 p. m.) 



8. Jesús dice: 
Hijo mío: “Yo soy el pan vivo, que he descendido del cielo. Quien comiere de este pan, vivirá 
eternamente; y el pan que yo daré, es mi misma carne, la cual daré yo para la vida o salvación del 
mundo.” Pero los hombres no comprenden la grandeza de mis Palabras. Los hombres tienen poco 
entendimiento para ahondar en mis misterios divinos; los hombres son de dura cerviz; los hombres 
buscan la alegría fugaz, el placer momentáneo; los hombres han tomado la Hostia Santa como 
blanco de contradicciones. Hostia Santa que es tema polémico para los intelectuales. Hostia Santa 
que es simbolismo para las sectas que dicen ser cristianas. Hostia Santa que es lanzada en el fango 
y menospreciada. 
Hijo mío: si supierais el sufrimiento que estas almas causan a mi Divino Corazón, haríais el noble 
propósito de reparar todos los primeros jueves de mes, sacaríais un espacio, buscaríais una hora 
propicia y vendríais al Tabernáculo de mi Amor. Os postraríais frente a Mí y haríais los actos de 
reparación a mi Corazón Eucarístico. Actos que despiertan en el alma reparadora el santo temor de 
Dios; actos que sanan las llagas abiertas de mi Sacratísimo Corazón; actos que traspasan el 
corazón de los profanadores de mi altar; actos que avivan los sentidos en el respeto, en la profunda 
adoración de mi Misterio Eucarístico; actos que afloran en el corazón del alma reparadora: 
sentimientos de amor, de entrega, de sumisión a mi Divina Voluntad. 
Hijo mío: ya que habéis cumplido con nuestro pacto de amor de venir los primeros jueves de mes 
para reparar las ofensas, los desaires que recibe mi Corazón Eucarístico: os pido que reparéis por 
todas las almas que hacen de mi Cuerpo Santísimo, blanco de contradicciones; almas que razonan 
sin tener en cuenta sus limitaciones humanas, almas que se atreven a desdecir de mis palabras, a 
negar mis promesas bíblicas. Promesas que se han de cumplir literalmente. Promesas que son 
verdad porque de mis labios purísimos jamás salió una mentira. Promesas de salvación y felicidad 
eterna. Promesas que os abren las puertas del Cielo. Cielo con muchísimas moradas, moradas para 
las almas que en vida creyeron en mis palabras; almas que cumplieron con mis mandamientos, 
almas que escucharon la voz de un solo Pastor. 
Hijo mío: ofrecedme algunas mortificaciones y penitencias a favor de estas almas negligentes y 
escépticas al gran Misterio de la Sagrada Eucaristía, rogadme por ellas que tendré compasión y 
misericordia con estos hijos ingratos. 
 
Diciembre 2/09  (1:00 p. m.) 
Alma Reparadora: 
Adorado, Jesús mío: infinitas gracias os doy por llamarme a un acto tan sublime, como es la 
Reparación Eucarística de los primeros jueves de mes. 
Reparación que impulsa mi corazón a amaros, aún más. 
Reparación que me lleva a querer permanecer mucho tiempo frente a vuestro Misterio de Amor. 
Reparación que transverbera el corazón de las almas adoradoras del silencio: almas que sufren, 
almas que padecen cuando sois profanado, ultrajado; almas que darán su propia vida para 
defenderos, para evitar laceraciones en vuestro Sagrado Cuerpo. Cuerpo que verdaderamente hace 
presencia en la Hostia Santa. Cuerpo que es verdadera comida y verdadera bebida. Cuerpo que 
extingue mis miserias. Cuerpo que aniquila y destruye mi pecado. Cuerpo que suscita en mi vida 
anhelos de santidad, deseos de dar muerte al hombre viejo. 
Adorado, Jesús mío: infinitas gracias os doy por llamarme a un acto tan sublime, como es la 
Reparación Eucarística de los primeros jueves de mes. No soy digno para tan alto merecimiento, 
pero si de algo os he de servir: heme aquí como vuestro siervo inútil; heme aquí reparando por todas 



las almas que hacen de la Hostia Santa, blanco de contradicción, almas enceguecidas ante vuestra 
celestial presencia, almas que sólo creen en lo que pueden verificar a través de los sentidos, almas 
incapaces de profundizar en los Misterios Divinos porque su corazón huele a mundo, a sevicia, a 
ciencia; almas que, aún, no han tenido un encuentro personal con vuestra Soberna Majestad; almas 
que creen que el cielo y el infierno se viven en la tierra, almas que menosprecian vuestra invención 
de amor oponiéndose a vuestros santos misterios, almas que descubrirán sus errores el día que 
sean juzgadas por Vos, almas que lamentarán: haberos negado, haberos rechazado. 
Adorado, Jesús mío: infinitas gracias os doy por llamarme a un acto tan sublime, como es la 
Reparación Eucarística de los primeros jueves de mes, porque sois maltratado por hombres de 
corazón duro, sois herido por el pensamiento perverso de algunas almas, almas que se enfrentan 
con la Omnipotencia de Dios, almas que transgreden vuestras leyes divinas; almas osadas, 
incrédulas frente a la magnificencia de vuestro Misterio de Amor. 
Adorado, Jesús mío: compadeceos de estas almas que toman la Hostia Santa como blanco de 
contradicción, perdonadles porque no saben lo que hacen ni lo que dicen, son instrumentos de 
satanás: liberadlas del yugo que las oprime, soltadles las cadenas que las esclavizan. 
 

9. Reparad por las almas que clavan 
espadas de dolor a mi sufriente Corazón 

 
Diciembre 23/09  (5:05 p. m.) 
9. Jesús dice: 
Hijo mío: levantaos, madrugad más que de costumbre. Despertad que hoy es primer jueves de mes. 
Os espero pacientemente en mi Sagrario de Amor Divino. Tengo muchas cosas qué contaros. Son 
muchos los motivos para reparar, ya que son muchas las ofensas, los sacrilegios y las profanaciones 
que se cometen diariamente en contra de mi Sacramento de Amor. Sacramento en el que me he 
perpetuado hasta la consumación de los siglos. Sacramento que os une a Mí. Sacramento que es la 
admiración de los Santos Ángeles. Sacramento que ha llevado, a un éxtasis de Amor Santo y Divino 
a las almas eucarísticas del mundo entero. Sacramento que os da por adelantado manjares del 
Cielo. Sacramento que debería atraer a multitud de almas a mi mansión eterna de amor. Sacramento 
que debería arrobar los sentidos de toda creatura. Sacramento que hace del Sagrario una mansión 
del Cielo en la tierra y, aún así, permanezco solitario, abandonado; aún así, soy ultrajado, 
menospreciado; aún así, soy olvidado, arrinconado, excluido del corazón de muchos hombres. 
Hombres de dura cerviz, hombres que no se conduelen de mis palabras; hombres, algunos de ellos 
irreverentes, que no hacen venia al pasar frente a Mí; hombres que están tan absortos en el mundo, 
que no sienten mis flechazos y saetas de Amor Divino. 
Hijo: ya que habéis venido hacia Mí, os pido que sanéis mi Divino Corazón porque muchas almas lo 
hieren con su irreverencia, muchas almas me obligan a descender a su corazón, corazón que es un 
pozo lleno de inmundicia y putrefacción; muchas almas comen y beben su propia condenación; 
muchas almas profanan mi Cuerpo Santísimo porque son muchos los enemigos que quieren 
destruirme; son muchos los enemigos que siembran desconfianza y duda de mi real y verdadera 
presencia en la Hostia Santa. 
Reparad, hijo carísimo, porque algunas almas han dado rienda suelta a sus bajas pasiones ante mi 
presencia Eucarística; han irrespetado la Casa de Dios; han profanado sus cuerpos, morada del 
Espíritu Santo; han profanado mi Gran Misterio, han clavado espinas muy dolorosas en mi 
Sacratísimo Corazón. 



Reparad para que estas almas reconozcan sus culpas, para que vengan a limpiar la suciedad de su 
alma en los Ríos de la Gracia. 
 
Diciembre 23/09  (6:30 p. m.) 
Alma Reparadora: 
Corazón agonizante de mi amado Jesús: escuché vuestro llamado angustioso. Vuestro lamento 
divino hizo que me despertara, por eso estoy aquí en vuestro Tabernáculo con mi corazón triste 
porque no soporto veros sufrir; palidezco de dolor al saber que vuestro Cuerpo Santísimo es 
profanado, ultrajado. 
Corazón agonizante de mi amado Jesús: reparo en este día por todas aquellas almas que clavan 
espadas de dolor a vuestro sufriente Corazón; almas que son dirigidas por satanás, almas poseídas 
de oscuridad, almas que eructan pecado; almas que tendrán que pagar por sus execrables 
actuaciones, por sus abominaciones en contra de vuestro Misterio Eucarístico. 
Corazón agonizante de mi amado Jesús: heme aquí dispuesto a cargar con vuestro dolor; heme 
aquí deseoso en sanar las heridas de vuestro Cuerpo adorable con el óleo de mi reparación. 
Corazón agonizante de mi amado Jesús: qué he de hacer para que los hombres comprendan que 
estáis vivo en la Hostia Consagrada; qué he de hacer para que los hombres se anonaden de amor 
en el Sagrario, para que sientan la necesidad de adoraros y glorificaros, para que tengan el firme 
convencimiento de que estáis presente en la Hostia Santa; qué he de hacer para que cesen los 
irrespetos, las irreverencias y profanaciones para con la Sagrada Eucaristía; qué he de hacer para 
que la humanidad entera se desborde de amor para daros el honor que como Dios os merecéis. 
Corazón agonizante de mi amado Jesús: así como habéis suscitado en mi corazón anhelos de 
reparación eucarística, llamad a otras almas para que todas juntas derrotemos el mal, para que 
seamos medicina que cura vuestras dolencias, dolencias que son producidas por los profanadores 
del Santísimo Sacramento del Altar. 
Corazón agonizante de mi amado Jesús: tomad cada acto de reparación como una ofrenda de amor, 
tomad cada acto de reparación como ungüento que da alivio a vuestro Sagrado Corazón. 
Corazón agonizante de mi amado Jesús: tomadme como hostia viva de amor, alma hostia en la que 
halléis descanso, alma hostia que supla vuestro sufrimiento, alma hostia que reciba para sí misma 
vuestro dolor. 
 

Consagración al Corazón Eucarístico de Jesús 
 

Diciembre 28/09  (6:30 a. m.) 
 
Corazón Eucarístico de Jesús: heme aquí alentado por el inmenso amor  que en este sacramento 
me manifestáis y por el angustioso llamamiento que me hacéis al decirme desde vuestro excelso 
Trono: “Venid a este lugar solitario y reparad junto a mi Tabernáculo de Amor Divino, alivianad mi 
dolor desde este nuevo Getsemaní”. 
Corazón Eucarístico de Jesús, heme aquí ofreciéndoos la reparación más humilde y solemne en 
presencia del Cielo y de la tierra porque son muchos los que os ultrajan, son muchos los indiferentes 
e ingratos para con vuestro Sacramento de Amor. 
Corazón Eucarístico de Jesús que respiráis y palpitáis bajo el velo de las sagradas especies: reparo 
por todos los sacrilegios y profanaciones proferidas en la Hostia Santa. Dejadme sanar las heridas 
de vuestro Cuerpo Santísimo con mi reparación. Dejadme adorar vuestra Sangre Preciosa, 
desperdiciada, con mi inmolación perenne de amor. Amén. 



 
 
Extractado del libro: En los umbrales de la Nueva Jerusalén. (Revelaciones dadas a un alma a quien Jesús le llama Agustín del Divino Corazón). 


